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Municipal de Habitantes de la Ciudad de Melilla. No obstante, para las 
personas físicas que desarrollen principalmente actividades económicas, la 
Administración tributaria podrá considerar como domicilio fiscal el lugar donde 
esté efectivamente centralizada la gestión administrativa y la dirección de las 
actividades desarrolladas. Si no pudiera establecerse dicho lugar, prevalecerá 
aquel donde radique el mayor valor del inmovilizado en el que se realicen las 
actividades económicas.

b)	 Para las personas jurídicas, su domicilio social, siempre que en él esté 
efectivamente centralizada su gestión administrativa y la dirección de sus 
negocios.

	 En otro caso, se atenderá al lugar en el que se lleve a cabo dicha gestión o 
dirección.

	 Cuando no pueda determinarse el lugar del domicilio fiscal de acuerdo con 
los criterios anteriores prevalecerá aquel donde radique el mayor valor del 
inmovilizado.

c)	 Para las entidades a las que se refiere el apartado 4 del artículo 35 de la 
Ley General Tributaria, el que resulte de aplicar las reglas establecidas en el 
párrafo b) anterior.

d)	 Para las personas o entidades no residentes en España, el domicilio fiscal se 
determinará según lo establecido en la normativa reguladora de cada tributo.

En defecto de regulación, el domicilio será el del representante al que se refiere el 
artículo 47 de la Ley General Tributaria. No obstante, cuando la persona o entidad no 
residente en España opere mediante establecimiento permanente, el domicilio será el 
que resulte de aplicar a dicho establecimiento permanente las reglas establecidas en los 
párrafos a) y b) de este apartado.

3. Los obligados tributarios, así como sus representantes, administradores o 
apoderados, deberán comunicar su domicilio fiscal y el cambio del mismo a la Administración 
Tributaria de la Ciudad Autónoma de Melilla mediante declaración en modelo autorizado 
al efecto.

Será considerado de manera automática como domicilio fiscal, el señalado por los 
contribuyentes como domicilio habitual en las inscripciones de alta o variación de domicilio 
en el Padrón Municipal de Habitantes de la Ciudad de Melilla.

El cambio de domicilio fiscal no producirá efectos frente a la Administración tributaria 
de la Ciudad Autónoma de Melilla hasta que se cumpla con dicho deber de comunicación, 
siendo en este caso válidas y eficaces las notificaciones dirigidas al último domicilio 
declarado. La omisión de este deber constituye una infracción leve, tipificada en el 
artículo 198 de la Ley General Tributaria.

4. La Administración Tributaria de la Ciudad Autónoma de Melilla podrá comprobar y 
rectificar de oficio el domicilio fiscal declarado por los obligados tributarios en relación con 
los tributos cuya gestión le competa.


